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Fin de año. El aire frío y seco del invierno no invitaba a la actividad. Los animales, de hecho, en esta época bajan su ritmo para descansar; los humanos, por el contrario, siempre estamos enfangados en multitud de tareas. La limpieza general era una de ellas. 

Al poco de terminar el festival cultural, Endeavor se había alzado de forma oficial como el héroe número uno. Al principio fue duro, ya que las comparaciones, aunque odiosas, estaban presentes con respecto a All Might, que había sido el símbolo de la paz, pero, gracias al apoyo del nuevo número dos, Hawks, para derrotar a los High End, la opinión pública fue cambiando del recelo por la falta de un símbolo a apoyarlo de forma gradual. Sin embargo, ese encuentro «fortuito» con los High End estuvo orquestado en secreto por la Comisión de héroes de seguridad pública, que había dado la orden a Hawks de infiltrarse en la Alianza de villanos. 

Mientras las clases del A y del B estaban enfrentadas en pleno entrenamiento, el Ejército de liberación de superpoderes se había unido bajo el mando de la Alianza de villanos y pasaron a llamarse Frente de liberación paranormal. Así, Tomura Shigaraki lograba más poder, además de estar tramando la destrucción de la sociedad actual y la forma de adquirir también más fuerza. Tras enterarse de todo esto, la Comisión de héroes de seguridad pública preparaba un asalto para destruir el Frente de liberación paranormal con un equipo integrado por héroes profesionales y los que todavía estaban en formación. Sin embargo, esto era algo que solo unos pocos sabían. 

Tampoco lo sabía nadie en la escuela Yûei, donde los alumnos andaban afanados en limpiarlo todo. Como era de suponer, cada uno se ocupaba de la limpieza de su habitación, ese espacio personal que destila el estilo propio de cada uno. Cuanto más limpio y ordenado es un ambiente, mejor es para la salud física y mental, pero también es cierto que algunas personas tienen mayor tolerancia a la suciedad que otras: en la escuela había quienes limpiaban cada día, otros lo hacían una vez cada dos o tres días, una vez a la semana o una vez al mes, e incluso había quienes no habían limpiado ni una sola vez desde que entraron a la residencia. La cuestión era que quienes gustan de mantener su espacio vital limpio ya habían terminado de limpiar y Tenya Iida, el delegado de 1-A, era uno de ellos. 

—Pues estos son todos los libros que ya me he terminado de leer —dijo. 

Iida había hecho un hatillo con una cuerda atando un montón de libros para meterlos en una caja de cartón. Luego esbozó una sonrisa con la satisfacción de haber cumplido su misión. Es cierto que mantenía la habitación limpia, pero también se dejaba los rincones difíciles detrás de los muebles como la mesa, la estantería o la cama para ocasiones en las que disponía de más tiempo, como era el caso. Ahora que los había limpiado, así como también los desagües del balcón, observaba su habitación con orgullo y con una sensación de limpieza reconfortante. 

Solo le faltaba mandar el paquete con los libros a su casa. Le quedaban pocos libros pendientes de lectura y, mientras cargaba con la caja y salía de su habitación, pensó en que pronto tendría que avisar a su madre para que le enviara más. Al salir, oyó la voz de Mashirao Ojiro, que ocupaba la habitación de al lado. 

—Ay, no, ya la he liado —dijo Ojiro. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó Iida asomándose. 

La puerta de la habitación estaba abierta y vio a Ojiro con cara de disgusto y la cola mojada. Parecía que estaba fregando con un trapo. 

—Pues que estaba fregando y, sin querer, se me ha metido en el cubo. 

—Vaya, qué fastidio. ¿Te acerco una toalla? 

—No, tranquilo. Ya me lavaré luego, cuando vaya a limpiar los utensilios —contestó Ojiro. 

Dicho esto, se puso a intentar eliminar el exceso de agua de la cola retorciéndola sobre el cubo como haría con un trapo. Iida siguió su recorrido por el pasillo, oyó música proveniente de la habitación de Kaminari, que también tenía la puerta abierta, y lo escuchó profiriendo exclamaciones de admiración. Decidió asomarse y vio que Kaminari había dejado la limpieza de lado y estaba leyendo unas revistas. 

—Kaminari, ¿cómo vas con la limpieza? —preguntó Iida. 

—¡Estoy en ello! Justo estaba clasificando las revistas para tirarlas o no y me he topado con esto —dijo Kaminari señalando una página. 

Era una entrevista-coloquio entre el héroe lavadora Wash y el héroe con armadura Yoroi Musha. 

Por parte de Wash no se leían más que «washa, sha», pero Yoroi Musha sí mantenía un discurso coherente. 

—No me había parado a leer esto porque tenía mucho texto, pero resulta que es superinteresante. ¿Quieres leerlo también? 

A Iida le había picado la curiosidad, pero estaba más interesado en preguntar por otra cosa. 

—Pero, Kaminari, aclárate, ¿has terminado de limpiar o no? —preguntó. 

—No, pero tengo que mirar si las tiro o no. Por eso estoy leyendo. 

—No te puedes parar a leer, así no vas a terminar en la vida. Mira el montón de revistas que tienes. ¿Eh? También tienes polvo acumulado en ese rincón. Fíjate en el monopatín, está totalmente cubierto de suciedad. Un momento... ¿Y el balcón? 

—¿Qué dices, hombre? El balcón no hace falta limpiarlo. 

—Si las hojas secas taponan el desagüe, luego es un desastre cuando llueve porque todo se inunda. 

—¿En serio? ¿Y cómo se limpia eso? 

Iida estuvo a punto de empezar a explicárselo; de hecho, ya tenía a flor de labios un «Primero quitas todo lo que obstruya...», pero se detuvo. Miró alrededor y pensó que, si todavía no había terminado de limpiar la habitación, era imposible que llegara a limpiar el balcón y que tal vez él podría echarle una mano, porque, total, ya había terminado con su habitación. Entonces frenó en seco esa idea porque limpiar la habitación propia era parte de la formación de uno mismo y, si le ayudaba, no le estaría haciendo ningún bien a Kaminari. Se quedó aliviado al percatarse de que podría haberle quitado la oportunidad de ese entrenamiento a su compañero. 

—En mi habitación tengo todos los utensilios necesarios para la limpieza del balcón. Úsalos si quieres —propuso Iida. 

—¿Sí? Gracias, tío. 

Iida le devolvió la sonrisa a Kaminari y se fue. Pensó que, si no le daba tiempo a todo, al día siguiente sí que le echaría una mano. Era un delegado muy comprometido con sus compañeros. 
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Mientras Iida cogía el ascensor para dirigirse de la tercera planta a la primera, Izuku Midoriya estaba en su habitación en la segunda planta limpiando con cuidado todas las figuras de All Might, quien era su maestro y mentor, pero, a la vez, era la persona que más había admirado desde siempre. Ansiaba saberlo todo acerca de All Might y tener todo tipo de artilugios y objetos que lo representaran. De hecho, sería el más feliz del mundo si estuviera enterrado en objetos relacionados con su héroe favorito. Eso sí, jamás permitiría que sufrieran un solo rasguño, así era su nivel de frikismo. Nivel otaku total. Izuku tenía como ritual para rematar la limpieza a fondo pasarles el trapo uno a uno a todos sus preciados objetos de All Might; podría decirse que era su momento de felicidad. No sabría decir con exactitud las veces que las figuras de All Might lo habían animado o reconfortado en momentos complicados. 

«Muchas gracias», dijo mentalmente no solo a las figuras, sino al propio All Might, tras lo cual no pudo evitar esbozar una sonrisa. 

—Midoriya... 

Izuku se volvió al oír la voz inesperada de Todoroki, que asomaba la cabeza por la puerta. 

—Dime, Todoroki. 

—He encontrado este portaminas. Es tuyo, ¿no? 

—Ah, sí. Seguro que se me cayó cuando estuve el otro día para que me explicaras lo de Inglés. Muchas gracias por traérmelo. ¿Ya has terminado con tu habitación? 

—Sí —contestó brevemente y observó la habitación de Izuku—. Tienes muchas más cosas de All Might de las que imaginaba. 

El tono de voz de Todoroki sonaba impresionado. Izuku se lo tomó como un halago y se rascó la cabeza sonrojándose un poco. 

—¿Tú crees? —dijo Izuku. 

—Lo mismo pongo en mi habitación algo de él — musitó Todoroki. 

Cuando terminaron de sonar estas palabras, los ojos de Izuku brillaron con vivacidad. 

—¿Quieres decorar tu habitación con una figura? ¡Tengo algo que te podría ir bien! 

Diciendo esto, Izuku se lanzó cual rayo hacia el armario y sacó de allí una figura metida en su caja para explicarle emocionado su historia. Los frikis siempre recibían con los brazos abiertos a otros frikis para su conversión. Eso les hacían felices, era parte de su condición: conseguir que otros se inclinaran con curiosidad hacia su mundo. 

—Mira, esta figura salió al principio de su edad de oro, pero es una figura muy rara, de edición superlimitada. ¡Fíjate bien! ¡Mira qué expresión de confianza! ¡Qué ángulo de cejas y la distancia entre ellas! ¡Si es que solo con mirar la figura te hace sonreír con su propia sonrisa! ¿Sabes que usaron una combinación novedosa de pinturas para poder crear este brillo de dientes? ¿¡Ves cómo brilla si la mueves!? ¡Y qué decir de estos músculos tan bien marcados! ¡Se nota que con un solo golpe tumbaría a cualquier villano! ¿Y esta sinuosidad natural del pelo y la capa que parece que se esté moviendo al viento? ¡Tiene todo lujo de detalles, hasta la punta de los dedos! ¡El color del traje es superfiel al original! ¡Mira, si es que parece que se va a mover ahora mismo! ¿No te transmite todo el amor que le puso el artista que creó esta figura? ¡Ojalá pudiera agradecérselo personalmente! ¡Es una figura muy deseada entre los seguidores más fieles! ¿¡Qué te parece si te la doy!? 

Todoroki miraba a Izuku, que había soltado toda la parrafada anterior de seguido casi sin respirar, y se quedó pensando un momento. 

—Pero no lo entiendo... ¿Por qué no la pones en tus estantes? —preguntó. 

—No sé, es una cosa rara. La quiero colocar y no. Ya sabes, como es una figura rara, casi que prefiero tenerla escondida para observarla de vez en cuando —contestó Izuku. 

—Pues entonces... —empezó a decir Todoroki. 

Él quería decir que, en ese caso, menos razón todavía para aceptar tal ofrecimiento, pero Izuku lo había interrumpido. 

—¡Por eso no te preocupes! Porque resulta que... ¡tengo otra figura igual! 

Conforme Izuku terminó la frase, a la que solo le faltó un redoble de tambor, sacó del armario otra figura idéntica. 

—Verás, mi madre hizo cola y todo para comprarme una por mi cumpleaños sin saber que yo ya me la había comprado. Así que por eso tiene más valor todavía como para exponerla, pero, claro, tengo dos y llevo tiempo dándole vueltas a la cabeza, por eso me haría ilusión que tuvieras tú una expuesta en tu habitación —explicó Izuku extendiéndole la figura. 

Todoroki negó con la cabeza tras meditarlo un segundo. 

—Mejor paso, no vaya a ser que se me caiga en un descuido y para qué queremos más. 

—Ya, bueno... —dijo Izuku algo decepcionado. 

—Si me entran ganas de verla, ¿puedo pedírtela? — preguntó Todoroki. 

—¡Por supuesto! —exclamó Izuku con una amplia sonrisa. 

A Todoroki también se le había suavizado el gesto cuando oyeron una voz por la puerta. 

—Hey! Pues ya que es para admirar algo, os puedo prestar mis luces ultramegadestelleantes. ★

Era Yûga Aoyama, debía de haber oído toda la conversación y dirigió su especie de army bomb de iluminación hacia la figura de All Might. Al verla, los ojos redondos de Izuku se abrieron aún más como platos. 

—¡All Might brillando! ¡¡Eres increíble, Aoyama!! — destacó emocionado Izuku. 

—Sí, qué caña —agregó Todoroki. 

A pesar de su inexpresividad, Todoroki en realidad había tratado de empatizar un poco. Justo en ese momento, una voz ansiosa sonó por detrás de Aoyama. 

—Oye, Aoyama... Quiero que ilumines también mi tesoro preciado y raro. 

Se trataba de Minoru Mineta, el pervertido y salido de la clase, que venía como un toro para que le iluminara una página de una revista que llevaba en la mano. Izuku se puso colorado en cuanto vio de qué era la revista. 

—¡Mineta, no! ¿Pero qué clase de revista traes? —increpó Izuku. 

—Tú calla, que lo mismo si la iluminamos se le ve lo de debajo. ¡Es lo que tiene la imaginación, que deseas ver lo que está oculto! Al igual que sigue habiendo vinilos en esta época en la que la música está disponible en línea, estos cuerpos femeninos en fotografía analógica tienen su erótica indiscutible. 

Mineta tenía el gesto desencajado cuando se acercó a la fuente de luz con la revista. Aoyama estaba prácticamente aterrado de ver la escena, pero a Mineta no parecía importarle nada, ya tenía los ojos pegados a la revista cuando, de repente, el calor de la luz hizo que el papel prendiera. 

—¿¡Pero qu...!? ¡Mis ojos! ¡Ay, los ojos! 

Mineta rodaba por el suelo entre gritos, a lo que Todoroki respondió creando hielo en dirección a la revista. 

—¿Estás bien, Mineta? —preguntó Todoroki. 

—¿¡Te has quemado!? —se preocupó Izuku. 

Corrieron hasta donde estaba Mineta y este se levantó. Solo se había asustado un poco al ver el fuego, pero se encontraba perfectamente. 

—Tíos, menudo susto me he llevado —contestó Mineta con bastante calma. 

Sin embargo, en cuanto vio su revista quemada y luego congelada, le cambió la expresión de la cara. 

—¡Nooo! ¡Mi objeto más preciado y raro! 
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—¿No has oído un grito? —preguntó Iida. 

Había llegado a la primera planta tras coincidir en el ascensor con Kôji Kôda, quien negó con la cabeza. Kôda sujetaba una bolsa de plástico de color negro en la que llevaba basura como, por ejemplo, la que generaba su conejo, Yuwai. El convivir con un ser vivo obligaba a Kôda a mantener una limpieza diaria de su habitación. 

—Vale —asintió Iida. 

Como delegado, estaba pensando en hacer una ronda para ver cómo les iba a todos con la limpieza cuando vieron a Eijirô Kirishima arrastrando algo cerca de la entrada. 

—¿Qué haces, Kirishima? —curioseó Iida. 

—Nada, llevo a la basura el saco de boxeo, que se me ha roto —dijo Kirishima sonriente. 

El saco podía superar con facilidad los cien kilos. Era el saco con su sujeción. La barra que conectaba con un pie estaba muy doblada. Estaba claro que ya no servía. 

—Estaba entrenando y nada, me he emocionado un poco, supongo —explicó Kirishima con cierta pena y rascándose la cabeza. 

Iida y Kôda no pudieron evitar abrir los ojos expresando sorpresa. Por mucho que uno se emocionara, una barra de sujeción de ese tipo no se dobla tan fácilmente. Desde luego, había estado entrenándose con dedicación. 

—¡Tiene mucho mérito seguir entrenando en la habitación! —exclamó el delegado. 

—Los músculos y el esfuerzo no se pueden disimular —aseveró Kirishima. 

—Pero qué pena, si se te ha roto, ya no puedes entrenar, ¿no? —puntualizó Iida. 

—¡Tranquilo! He pedido otro por internet. Se puede comprar de todo y te llega enseguida —contestó Kirishima sonriente. 

Tras el intercambio de palabras, siguió arrastrando el saco roto con el soporte. Cuando vio el esfuerzo que necesitaba para tirar de eso, Iida dejó su caja en un rincón y fue corriendo hasta donde estaba su compañero. 

—Yo te ayudo —se ofreció. 

—¿En serio? ¿Pero no ibas de camino a algún lado? —preguntó Kirishima. 

—Ya iré después. Así tardas menos. 

—Yo puedo coger del otro lado —agregó Kôda llevando la bolsa de basura al hombro. 

—¡Os lo agradezco mogollón! —exclamó Kirishima tras quedarse un instante mirando con sorpresa a sus compañeros. 

—Qué menos que ayudarse en estas cosas. 

Así, se dirigieron los tres a llevar la basura juntos. 

—Kirishima, ¿has terminado con la limpieza? —preguntó Iida. 

—Bueno, más o menos, me faltan los detalles. He visto a Bakugô limpiar con un trapo los rincones más difíciles. 

—Es que él da otra impresión, pero es muy estricto con tener las cosas en orden. Cuando estuvo castigado con Midoriya fue muy meticuloso con la limpieza. 

Bajo el cielo pesado del invierno caminaban los tres manteniendo conversaciones triviales, riéndose del vaho que exhalaban, saludando a los gatos con los que se iban topando, exponiendo los entrenamientos más eficientes, comentando los contenidos de las clases, preguntándose cómo distinguir de qué humor está el profesor Aizawa y haciendo observaciones sobre las cenas, hasta que Kôda soltó un «¿eh?» extrañado. Los demás, al oírlo, miraron hacia delante y vieron a Fumikage Tokoyami, que se dirigía hacia ellos con una bolsa de papel grande. Al ver la escena, Tokoyami intuyó que habían ido a sacar la basura. 

—Si vais a llevar la basura donde siempre, está lleno. 

Entonces les contó que él también había ido a sacar la basura, pero, como todo el mundo estaba con la limpieza a fondo, ya no había sitio para dejar más y habían habilitado otra zona para dejarla de forma provisional. 

—Es aquí donde hay que ir —precisó Tokoyami mostrando un punto en el mapa que aparecía en la pantalla de su móvil. 

El lugar estaba un poco retirado, al lado de la zona boscosa de las instalaciones. La información les había llegado a todos, pero Iida, Kôda y Kirishima se habían dejado los móviles en la residencia porque habían dado por supuesto que volverían enseguida. 

—Menos mal que nos hemos encontrado contigo, Tokoyami —comentó Iida. 

Ahora eran cuatro los que llevaban la basura a otro lugar. Sombra oscura también agarró una parte del saco de boxeo y siguieron con su charla. En el camino se encontraron a Power Loader sentado en un banco con una lata de café en la mano. A su lado también había restos de haberse comido unos fideos ramen instantáneos. Cuando los chicos lo saludaron, el profesor levantó la mano a modo de leve respuesta y se marchó hacia la sala de profesores. Los docentes también estaban atareados con las tareas de limpieza. 

—¿Por qué estaría comiendo aquí fuera con el frío que hace? —preguntó Iida intrigado. 

—Será por cambiar de aires —dedujo Kirishima. 

—Tiene lógica —indicó Iida. 

—¿No habéis detectado últimamente muchos terremotos pequeños durante la noche? —preguntó Tokoyami cambiando de tema. 

Kôda asintió con la cabeza e Iida y Kirishima se miraron. 

—Yo no he notado nada, suelo acostarme temprano —comentó Iida. 

—Yo igual. En cuanto termino el entrenamiento, me ducho y me acuesto —afirmó Kaminari. 

—Ya... —dijo Tokoyami algo decepcionado y continuó—. Pero es una cosa muy extraña, porque todas las veces he buscado en las páginas de detección sismológica, pero en ningún sitio decía que hubiera habido terremotos. 

—¿Y no habrán sido imaginaciones? 

—Al principio pensé que tal vez fuera eso, pero ya van más de una docena de veces. Ya es difícil que me imagine eso —apuntó Tokoyami con gesto serio. 

Entonces, Iida pidió confirmación por parte de Kôda, que empezó a hablar con timidez. 

—Jirô también me lo contó. Que, cada vez que notaba el terremoto, oía un ruido extraño, como si estuvieran rompiendo o raspando algo. 

El don de Kyôka Jirô era el de la conexión auricular, que le permitía escuchar y detectar ruidos minúsculos. Su don se usaba sobre todo para labores de localización, así que la información sonaba muy fiable. 

—¿Qué estará pasando? —dudó Iida frunciendo el ceño. 

Fuera lo que fuese lo que estuviera ocurriendo, no sabían si se trataba de un fenómeno natural o no. De repente, oyeron a alguien acercarse haciendo ruido. 

—¿Vais también a tirar la basura? 

El ruido venía de las cajas con las que, gracias a su don de brazos múltiples, cargaba Mezô Shôji, quien notó las caras de extrañeza de sus compañeros al verlo con tantas cajas, ya que Shôji era minimalista y apenas tenía trastos en su habitación. Entonces les explicó que, como había terminado pronto de limpiar su cuarto, se puso con los baños y la cocina compartida, con los que también había finalizado. Cuando estaba sin saber qué hacer, llegó un grupo de chicas que iban a sacar la basura y, como todavía no habían terminado con sus habitaciones, se había ofrecido a tirarla por ellas. 

Ahora el grupo de los cinco puso rumbo al basurero provisional. Shôji asintió cuando le contaron lo de los terremotos. 

—Yo sí que los noté, pero eran ruidos muy leves, así que no sabía de dónde venían. 

Shôji era capaz de reproducir ojos y orejas, así que sus sentidos también se podían agudizar para labores de búsqueda y localización. Si ni él ni Jirô podían señalar su procedencia, era muy probable que algo estuviera ocurriendo. 

—No sé si está pasando algo, pero será mejor que pongamos al corriente de esto al profesor Aizawa. Iré a comunicárselo después de tirar la basura —propuso Iida. 

Caminaron un rato, llegaron al vertedero provisional al lado del bosque y dejaron la basura. Por el momento había poca, pero seguramente aquello se llenaría en poco tiempo, así que colocaron el saco y todo lo que llevaban lo más arrinconado posible en la zona habilitada. Shôji bajó todas las cajas con increíble agilidad. En una de ellas, Tokoyami distinguió un objeto en forma de murciélago. 

—¿¡Eso no será por casualidad Batboy!? —dijo Tokoyami dejando su bolsa de papel a un lado y lanzándose sobre la caja de Shôji. 

—Anda, qué recuerdos —añadió Kirishima melancólico. 

—¿Qué es Batboy? —preguntó Iida. 

—Es una peli que se puso de moda hace bastantes años. Era un niño héroe que controlaba murciélagos para luchar. ¡Batboy! Era un poco oscuro y eso molaba. ¿No has visto la peli? —explicó Kirishima. 

—No, el mundo del entretenimiento no es lo mío — aseguró Iida. 

—¿Entonces qué, Tokoyami? ¿Te gusta Batboy? 

—Sí, el chico que controlaba los oscuros murciélagos y hacía el bien desde la más completa soledad... Era mi ídolo. 

Tokoyami parecía estar reviviendo la pasión de antaño y, justo entonces, la bolsa de papel que llevaba se volcó y se salió lo que había en su interior. Eran ropas negras rotas, una especie de tapiz con motivos geométricos y una bola de cuarzo, que salió rodando. El suelo parecía llano, pero, por lo que se veía, sí que había cierta inclinación. 

—¡Oh, mi cristal de noche oscura! —exclamó Tokoyami. 

La bola había ido bosque adentro y Tokoyami salió corriendo tras ella. Iida lo observaba intrigado. 

—Pues me ha parecido cristal normal. ¿Por qué es de noche oscura? 

Kirishima negó con la cabeza. 

—Tío, son ese tipo de cosas. 

—¿A qué te refieres? —preguntó Iida. 

—Hay etapas en las que te da por poner nombres de un estilo y no puedes evitarlo —aclaró Kirishima. 

A Iida no parecía convencerle demasiado esa explicación, pero pensó que habría gente que tendría sus etapas. Aparte de haber pasado por esa etapa de afinidad con lo oscuro y hablar con parquedad, Tokoyami sí que se había inspirado en un héroe que admiraba: Dark Crystal. 

En ese momento, un cuervo pasó graznando por encima de ellos. 

—¿Le habrá pasado algo? —preguntó Kôda preocupado mirando bosque adentro. 

Había transcurrido un tiempo y Tokoyami no regresaba. No era mucho rato, pero sí para haber ido solo a recoger un objeto que había salido rodando. 

—Tal vez no encuentre el cristal —dijo Shôji. 

Entonces, los cuatro se pusieron de acuerdo en que, siendo así, sería mejor buscarlo entre todos y entraron en el bosque. No conseguían ver a Tokoyami e Iida decidió alzar la voz. 

—¿¡Dónde estás, Tokoyami!? 

—Estoy aquí —respondió este. 

Siguieron su voz, que sonaba un poco alejada de donde estaban, atravesaron una zona con más árboles fuera del camino y ahí vieron a Tokoyami observando el suelo. 

—¿Qué ocurre? —curioseó Iida. 

—La noche oscura... Digo, el cristal se ha detenido aquí, pero me da la impresión de que la tierra está como blanda... 

—¿Blanda? 

Los chicos no lo entendían bien, así que se acercaron hasta donde estaba Tokoyami. Era cierto, la tierra no era firme y pareció no aguantar tanto peso, porque todo el terreno de alrededor se derrumbó junto con un gran estruendo. 

—¡¡Aaah!! 
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—¡Eh! ¡Despertad! —gritó Sombra oscura. 

—¿Mmm? ¿Sombra oscura...? Ugh —se quejó Iida. 

El delegado había abierto los ojos gracias a Sombra oscura e intentó incorporarse, pero, al sentir dolor en la espalda y brazos, había proferido el quejido. Se dio cuenta de que a su alrededor todo era oscuridad, así que se recolocó las gafas aguantándose el dolor. Hasta hacía un momento estaban en medio de un bosque y ahora se encontraban en una estancia oscura y rocosa. 

«Se ha derrumbado el terreno que pisábamos y hemos caído. Supongo que también me habré desmayado con la caída», pensó. Entonces, se incorporó un poco asustado. 

—¿¡Estáis todos bien!? —preguntó. 

Kôda estaba sobre un montón de rocas apiladas toscamente y Sombra oscura intentaba despertarlo. De por ahí cerca saltó Kirishima con su endurecimiento activado. 

—¡Buf, creía que ya no lo contaba! —exclamó Kirishima. 

También estaban cerca Tokoyami y Shôji, que parecía que acababan de recobrar la consciencia, ya que se sorprendieron al verse uno al lado del otro mientras se quejaban del dolor. 

Se aseguraron de no tener lesiones graves para quedarse tranquilos e Iida observó esta vez con atención el lugar donde habían caído. El techo era un arco hecho con una plancha de piedra. El hoyo por donde habían caído había quedado taponado con las rocas desprendidas. 

No podían hacer ninguna estimación de la altura desde la que habían caído, pero sí que pudieron deducir por qué se había producido el derrumbamiento del terreno. A pesar de haber causado un gran desprendimiento, estaban en un espacio amplio donde tenían cabida de sobra todas las rocas amontonadas. Estaba claro que el terreno se había hundido por culpa de esa gruta. 

—¡Venid aquí! —exclamó Sombra oscura. 

Gracias a la oscuridad, Sombra oscura estaba en su ambiente y le sobraba energía. Había señalado un poco más allá de las rocas. Los chicos, que consiguieron ponerse de pie a pesar del dolor, no podían dar crédito a lo que estaban viendo. 

—¿Qué es este lugar? 

A medida que la vista se les acostumbraba a la oscuridad, lo primero que vieron fue una luz roja tintineante como una llama. No solo había una, sino que se trataba de una hilera que seguía hacia adelante como un reguero de sangre, indicativo de que aquello era una construcción humana. 

Iida y los demás se acercaron a la luz roja y vieron que eran bombillas en unos casquillos. 

—¿Eh? —dijo una persona al otro lado de la pantalla. 

Era quien llevaba el dispositivo que avisaba de que había intrusos en el lugar. Cuando miró la pantalla se quedó ojiplático. 

Los alumnos no sabían que, sobre esa iluminación que miraban curiosos, había unas cámaras que los estaban grabando. 
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El pasillo amplio e iluminado de forma suave con la luz roja tendría aproximadamente unos cinco metros de ancho y unos tres de alto, con lo que un vehículo grande cabría sin mayor problema. Por lo mal iluminado que estaba el lugar, no alcanzaban a ver el final del pasillo, que parecía largo. Además, en los laterales parecía haber aberturas de la misma anchura que el punto donde se encontraban. Las paredes daban la sensación de ser lisas, pero, vistas de cerca, simplemente estaban excavadas de forma tosca. 

—¿Quién se iba a imaginar que bajo las instalaciones de la Yûei hubiera algo así? —preguntó intrigado Iida. 

Seguían
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